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Artículo

Elementos teológicos y compromiso 
social en jóvenes cristianos que 
participaron en movilizaciones

Ruby Mabely Micolta Grueso1

Resumen
En este artículo se hace una reflexión sobre los elementos teológi-

cos implícitos en el compromiso social de los jóvenes cristianos que 
participaron en las movilizaciones de abril 2021 y la espiritualidad 
que ellos viven. De manera sencilla se presenta inicialmente un plan-
teamiento de la problemática concreta que motivó a los jóvenes a una 
movilización que marcó la historia de los colombianos; se comentan 
algunas preguntas e ideas que han ido surgiendo para desarrollar un 
abordaje a la inquietud en relación con la espiritualidad cristiana; se 
hace un abordaje corto de como la existencia de Dios en mi vida, 
hace que sea consciente de conocerlo como el centro de mi espiri-
tualidad (la forma como veo, conozco y me relaciono con Dios está 
directamente relacionada con mi espiritualidad individual y por ende 
colectiva) y como éste enfoque puede observarse en los jóvenes para 
explicitar los elementos teológicos, por último, se da respuesta sobre 
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pastora de la Iglesia Presbiteriana Cumberland, Valle del Cauca.
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cuál es el papel de la iglesia (el cuerpo de Cristo) y la teología práctica 
frente a las inquietudes que tienen los jóvenes cristianos con respecto 
a los problemas sociales, económicos, la crisis de las instituciones 
religiosas, la política y las corporaciones gubernamentales de nuestra 
sociedad.

Palabras claves: compromiso social, jóvenes cristianos, ele-
mentos teológicos, espiritualidad, Teología Practica, movilizaciones.

Abstract
In this article I reflect on the theological elements implicit in the 

social commitment of the young christians who participated in the 
mobilizations of April 2021 and the spirituality they live. In a simple 
way, I initially presented an approach to the concrete problem that 
motivated young people to a mobilization that marked the history of 
colombians, I comment some questions and ideas that have arisen to 
me to develop an approach to concern in relation to Christian spiri-
tuality; I make a short approach as the existence of God in my life 
makes me aware of it as the center of my spirituality (the way I see, 
know and relate to God is directly related to my individual and the-
refore collective spirituality), and how this approach can be observed 
in young people to make the theological elements explicit. Finally, I 
give my answer on what is the role of the church (the body of Christ) 
and practical theology in the face of the concerns that young chris-
tians have regarding social, economic problems, the crisis of religious 
institutions, the politics and government corporations of our society.

Keywords: social commitment, young Christians, theological ele-
ments, spirituality, Practical Theology, mobilizations.
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Inquietudes que movilizaron a los jóvenes2

El 28 de abril de 2021 varias organizaciones sociales convocaron 
a todos los sectores de la población colombiana a un paro nacional 
para levantar su voz en una manifestación pública en contra de las 
políticas sociales, económicas, ambientales y de educación pública 
del gobierno nacional en cabeza del entonces presidente Iván Duque. 
Dentro del listado de peticiones están incluidas: el retiro de los pro-
yectos de la reforma laboral, pensional y tributaria, la protección a 
líderes y lideresas sociales, el cumplimiento de los acuerdos firmados 
previamente con estudiantes universitarios, la defensa de los derechos 
de las mujeres, el sistema de salud, la implementación del Acuerdo de 
Paz con la extinta guerrilla de las FARC-EP, la opresión que se ejerce 
en contra de los campesinos y etnias, entre otras peticiones. Este paro 
ha sido de los más transcendentales en la historia del gobierno co-
lombiano; en la convocatoria fue notoria la importante participación 
de jóvenes en su gran mayoría universitarios en edades que oscilan 
entre 18 a 35 años. Algunos de estos jóvenes no estudian ni trabajan 
por falta de oportunidades; sólo el 28,5% de los hombres y el 38,9% 
de mujeres entre 18 a 26 años cuentan con un título universitario, y el 
29,7% se encuentran desempleados (Beltrán, 2019). 

 En el año 2019, en Colombia se llevó a cabo la encuesta nacional 
sobre diversidad religiosa, que consultó a 11.034 ciudadanos colom-
bianos mayores de 18 años, de todos los estratos socioeconómicos 
en toda la geografía nacional (Beltrán, 2019). Esta encuesta muestra 
una importante participación de jóvenes evangélicos protestantes sin 
considerar a los católicos.

 La encuesta, Preocupaciones, intereses y creencias de las juventu-
des colombianas, aplicada a jóvenes entre 15 y 29 años, dirigida por 
el Observatorio Javeriano de la Juventud de la Universidad Javeriana, 
hace una mirada desde la encuesta nacional de juventud, y dice que 
el 73% de los jóvenes encuestados se auto identifica como creyente 

2	  Como parte del proceso de formación académica en la Fundación Universitaria Bautista 
en el programa de Maestría y como requerimiento para recibir el título de Magister en 
Teología, me encuentro realizando un trabajo de investigación titulado: Elementos teo-
lógicos implícitos sobre el compromiso social de los jóvenes de la Iglesia Presbiteriana 
Cumberland de la ciudad de Popayán, que participaron en las movilizaciones de abril 
2021. Este artículo es un avance de dicho trabajo.
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de una confesión religiosa, o de una tradición trascendental, mientras 
que el 27% declara no serlo. De las y los jóvenes creyentes, el 65% se 
declara católico; solo el 11% protestante o evangélico y el 10% dice 
no tener religión (Gutiérrez, 2021).

 En Colombia y Latinoamérica en general desde hace más de 20 
años, los jóvenes están viviendo una apertura en sus convicciones e 
influjos externos que inciden directamente en sus comportamientos, 
ideas y filosofías como son: la Internet, la llamada modernidad líqui-
da junto con la globalización que han traído diversidad de tendencias 
ideológicas, diferentes concepciones de conceptos como el de justicia 
social, compromiso social, espiritualidad, entre otros que en muchos 
espacios han sido malinterpretados. La reconceptualización de tér-
minos culturales, sociales, políticos, económicos y de familia han in-
fluenciado significativamente en las concepciones psicosociales que 
inevitablemente intervienen en los elementos teológicos implícitos 
que tienen los jóvenes cristianos. Esto repercute en la manera como 
el ser humano se relaciona con Dios y su prójimo, al igual que las 
expectativas con respecto al papel que debe tener la iglesia frente a 
los diversos problemas que ha aquejado a la sociedad a través de la 
historia.

 No hay duda de que la intrepidez de muchos jóvenes cristianos 
al alzar la voz clamando por un compromiso social, es una firme res-
puesta a la indignación, dolor y clara consciencia de lo que sucede en 
torno a las problemáticas sociales y políticas de sus comunidades, ya 
que están expuestos a ella a diario. 

 La Universidad del Rosario, en alianza con la Casa Editorial El 
Tiempo, la Fundación Hanns Seidel, y la firma encuestadora Cifras y 
Conceptos, empezó un trabajo de investigación en varias ciudades del 
territorio colombiano, para comprender a nuestros protagonistas. En 
la investigación se cuestionó lo siguiente; ¿Qué piensan, qué sienten 
y qué quieren los jóvenes en Colombia?, la investigación resalta un 
sinnúmero de emociones que expresan los jóvenes ante las preguntas 
en cuestión. Sienten ira por la corrupción y la mala gestión pública 
que acentúan las brechas socioeconómicas y promueven diversos ti-
pos de desigualdad; algunos comentan incluso que la corrupción es 
generada por la falta de gobierno y por efecto de la maldad. Los jóve-
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nes colombianos también manifiestan miedo asociado a la inseguri-
dad y delincuencia, la corrupción, la violencia y el conflicto armado. 
Algunos manifestaron concretamente que les preocupa el futuro de 
los acuerdos de paz y el retorno de la violencia al territorio nacional. 
Experimentan tristeza frente la situación económica, emocional y de 
seguridad social que viven otras personas. El hecho de que estos fac-
tores tengan una naturaleza intangible puede motivar a los jóvenes a 
experimentar sentimientos profundos de depresión o incluso condu-
cirlos a la desesperanza. Con respeto al futuro manifiestan que sienten 
tanto alegría como temor al pensar en el futuro de sus vidas en el país, 
temen los cambios que se puedan presentar en él (Universidad del 
Rosario, 2020).

 Con respecto a esto, surgen otros interrogantes en cuanto al pa-
pel que juegan los jóvenes en la política, la sociedad y en la iglesia. 
Siendo conscientes que algunos de estos interrogantes pueden consi-
derarse como pregunta problema para otras investigaciones, se ponen 
sobre la mesa con el propósito de generar un interés en la problemá-
tica propuesta en el trabajo de investigación: ¿Cuál es la enseñanza 
que están recibiendo los jóvenes en sus comunidades religiosas? 
¿Qué tipo de respuesta reciben estos jóvenes en la iglesia frente a 
las inquietudes que tienen? ¿Qué ha provocado que los jóvenes 
hoy quieran participar de manera activa en los diferentes procesos 
sociales, políticos, económicos, tecnológicos? ¿Por qué al llegar al 
mundo académico muchos jóvenes toman distancia con la iglesia y 
sus prácticas religiosas? ¿Cómo los jóvenes se relacionan con Dios? 
¿Cómo practican su fe? ¿Cuál es el análisis de la situación en relación 
con su fe en Dios y su compromiso social? ¿Cuáles son los elemen-
tos teológicos que tienen estos jóvenes, y cómo influyen estos en su 
compromiso social? ¿Qué dice la biblia sobre la intervención de jóve-
nes en problemas sociales, económicos, políticos? ¿Qué dice la biblia 
sobre el compromiso social, ante los problemas sociales en la actua-
lidad? ¿Cuál es la interpretación que tienen los jóvenes cristianos de 
amor al prójimo y servir al necesitado? 

 Podría creerse que estos jóvenes quizás están expuestos a ense-
ñanza de las Escrituras con una pobre exégesis, sin una aplicación y 
una praxis correcta que se convierte en una tarea infructuosa, y que 
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quizás puede terminar agudizando el estado de frustración e incon-
formidad frente a los problemas que aquejan su comunidad, y sentir 
que su papel como joven cristiano ante estas circunstancias ha sido 
muy pasivo. Ante esto, se espera que la investigación en curso aporte 
elementos para clarificar algunos de estos argumentos y responder a 
la pregunta problema de la investigación, donde nace la necesidad 
de conocer los elementos teológicos implícitos frente al compromiso 
social, en la vida de los jóvenes cristianos que asisten a la Iglesia 
Presbiteriana Cumberland de la ciudad de Popayán, que participaron 
en las movilizaciones sociales en abril del año 2021. Es posible que 
una de las muchas razones que llevaron a los jóvenes cristianos a 
acudir a la convocatoria del paro nacional es en primer lugar, porque 
no encuentran coherencia entre la forma de vivir de los cristianos y 
la predicación que escuchan cada domingo en la iglesia, la falta de 
instrucción bíblica, los desaciertos que ha tenido la iglesia en su rol 
frente a las problemáticas que afronta la comunidad y la sociedad, hay 
otro problema de raíz y es la falta de realismo y conciencia frente a 
estas situaciones, imprecisiones en el momento de presentar su fe y 
exteriorizar su espiritualidad. A esto se suma también las respuestas 
poco convincentes que reciben en sus comunidades religiosas sobre 
sus inquietudes con respecto al tema.

 Frente a esta problemática, se busca no sólo explicitar los elemen-
tos teológicos que surgen del análisis de las diferentes posiciones teo-
lógicas de estos jóvenes, sino también motivar a los jóvenes a cultivar 
una espiritualidad enfocada en el ejemplo de vida que enseñó Jesús. 
Los líderes de las iglesias tienen la gran responsabilidad de aportar 
con elementos académicos y prácticos a la teología práctica para que 
sirva de canal o mediador entre la teología y el quehacer comunitario, 
la participación comunitaria, el rol de la iglesia frente a el compromi-
so social, etc.

 Las categorías por trabajar son delimitadas de acuerdo con los 
conceptos propuestos en el tema central, el planteamiento del pro-
blema y los objetivo que propone el trabajo de investigación. Estas 
categorías consideradas son: compromiso social, Teología Práctica, 
espiritualidad en la experiencia religiosa y, por último, el método 
teológico praxis pastoral.
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 De acuerdo con lo expuesto anteriormente, se considera que para 
conocer los elementos teológicos implícitos hay que encaminarse a 
identificar, interpretar y finalmente sistematizar documentando la ex-
periencia obtenida. Se espera que de este análisis nazca una propuesta 
teológica práctica que traiga luz en el entender la realidad que viven 
estos jóvenes al igual que dé respuesta a algunas inquietudes de los 
jóvenes en su accionar frente a su compromiso social y motivarlos a 
cultivar su espiritualidad cristiana. 

Creer que Dios existe y es real para todo ser 
humano

Creer en Dios como Creador, y creer en su existencia libra al hom-
bre de los miedos frente a los desafíos de la vida que se enfrentan en 
este mundo. Creer que conocer a Dios en nuestro interior y reconocer 
su existencia real en la vida individual y colectiva abriga una esperan-
za, confianza y seguridad de experimentar el cuidado sobrenatural de 
un ser supremo. En este tiempo los cristianos enfrentan un fuerte auge 
de ideologías inclusivas y corrientes filosóficas que presentan muchas 
objeciones bien elaboradas y muy sutiles, que ponen en evidencia la 
crisis en la que se encuentran las instituciones religiosas, también se 
evidencia una falta de sabiduría para hacer un adecuado abordaje a 
los cuestionamientos de las diferentes corrientes ideológicas, filosófi-
cas, religiosas que se enfrentan. Es importante que los líderes cristia-
nos tengan un entendimiento de las diferentes problemáticas sociales, 
políticas y económicas actuales que afronta el mundo. A los cristianos 
les llegó el tiempo de dejar de escapar y de correrle a los espacios de 
reflexión con personas de otras formas de pensar, otras ideologías y 
fuentes o corrientes religiosas diferentes y opuestas a las suyas; no 
porque Dios necesite ser defendido, sino más bien para que salgan de 
la zona de confort y pasividad en la que han estado frente a las proble-
máticas sociales. Pensar que esta actitud puede estar reflejando una 
falta de convicción en lo que se cree, y que cuesta entender y aceptar 
que se tienen debilidades en defender la fe, no desde los argumentos 
bien elaborados, sino desde las vivencias donde se refleje la vida de 
Jesús en la cotidianidad, que muestre a un cristiano más humano, más 
coherente, más responsable de sus acciones, un cristiano ciudadano 
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que se duele del sufrimiento de su semejante, etc. Hoy se conocen un 
sinnúmero de cosmovisiones que han llevado a las personas a encon-
trar otra forma de desarrollar una espiritualidad sin necesidad de ver a 
Dios como su enfoque de vida. Dentro de estas cosmovisiones puede 
mencionarse el postmodernismo.

 La situación es bastante diferente con respecto al postmodernis-
mo, la última cosmovisión que consideraremos, porque describe el 
esquema mental básico de la humanidad occidental de fines de siglo. 
Todos estamos inmersos en el mar del postmodernismo, sepámoslo o 
no, y sus presuposiciones están tan arraigadas en nuestro pensamiento 
que aun quienes son cristianos suelen revelar actitudes postmodernas 
(Wade, 2003). 

 Esto es una clara muestra de la fuerte influencia de ideas huma-
nistas que están mostrando otras alternativas de espiritualidad, que 
amenazan de manera vehemente la vida de fe de un cristiano, por 
lo que se considera necesario reflexionar sobre la espiritualidad que 
practicamos, hacer un ejercicio de introspección que saque a la luz 
lo que realmente hay en el interior, las pretensiones, arrogancia, ig-
norancia, falta de sabiduría, falacias que levantan muros frente a los 
demás, y se convierten en impedimentos que muestre a un creyente 
más humano. Entender esto, debe llevar a aprender a manejar los con-
flictos con sabiduría, a enfrentar las circunstancias, a entender que el 
Señor ha hecho seres humanos con emociones que, si son bien ma-
nejadas, ayudan a desarrollar una espiritualidad cristiana verdadera. 
Ser consciente de las emociones personales evita que estas controlen 
y paralicen la vida, encaminen a no abandonar las acciones incorrec-
tas. Más bien ayudan a replantear las acciones y desarrollar vidas a la 
manera que Dios lo desea. 

 Esta problemática lleva a reflexionar en cuál puede ser la manera 
de hacer un abordaje sobre cómo el ser conscientes de la existencia de 
Dios en nuestras vidas, nos lleva a hacer que lo reconozcamos como 
el centro de nuestra espiritualidad (este es uno de los aspectos que 
creo, me ayudarán a observar en los jóvenes cristianos los elementos 
teológicos implícitos). 

 Ahora bien, considero que Dios es mi creador y diseñador: “Con 
la costilla que sacó del hombre, Dios el Señor hizo una mujer, y se 
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la llevó al hombre” (Génesis 2:22 RVC). A.W Tozer (2014) dijo: “Y 
una cosa que Dios ha declarado ser respeto de sí mismo es: “YO SOY 
EL QUE SOY”: Yo existo. No “Yo existiré”, o “Yo existía”, sino “Yo 
existo” (pp.16-17). La biblia presenta a Dios como Dios, el salmista 
en el salmo 90:2 afirma que Dios es Dios, es único Dios, es Eterno, es 
creador; “antes de que nacieran los montes y de que formaras la tierra 
y el mundo; desde los tiempos primeros y hasta los tiempos postreros, 
¡tú eres Dios!” (Salmo 90:2). 

 Dios existe porque se revela al hombre por medio de la naturaleza 
creada por él. Dios no es una ilusión ni una imaginación del hom-
bre, es real. El predicador Charles H Spurgeon citado por Campbell 
(2009): “Estoy convencido de que los hombres piensan que Dios no 
existe porque desean que así fuera. Encuentran difícil creer en Dios 
y seguir en el pecado, de modo que tratan de aliviar su conciencia 
negando la existencia de Dios” (p. 26). Decir que Dios no existe es 
querer escapar de la responsabilidad de arrepentirse de los pecados, 
reconocer que se necesita del perdón; conocer a Dios y convertir-
se en testigo de Cristo, esto también implica una responsabilidad de 
reflexionar en qué imagen se está mostrando de sí, y en quién es el 
centro de la vida.

 Afirmo que Dios existe porque Yo existo: Si Dios no existe, enton-
ces yo (Ruby Mabely Micolta Grueso) no existe. Yo me convierto en 
la evidencia de que Dios existe. Por lo tanto, yo existo porque Dios 
es, quien me creó y diseñó a su imagen y semejanza, soy portadora de 
la imagen de Dios en la tierra: “Y Dios creó al hombre a su imagen. 
Lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó” (Génesis 1:27). 
Soy hechura suya: “Nosotros somos hechura suya; hemos sido crea-
dos en Cristo Jesús para realizar buenas obras, las cuales Dios preparó 
de antemano para que vivamos de acuerdo con ellas” (Efesios 2:10). 
Dios me ha creado para relacionarse conmigo, para darse a conocer y 
dar a conocer a Cristo.

 Para entender la existencia de Dios, el apóstol Pablo también nos 
muestra en la carta a los romanos cómo la misma naturaleza del hom-
bre evidencia y habla de su creador. “Lo que de Dios se puede cono-
cer es evidente, pues Dios se lo reveló; porque lo invisible de Dios, 
es decir, su eterno poder y su naturaleza divina, se hacen claramente 
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visibles desde la creación del mundo, y pueden comprenderse por 
medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa” (Romanos 
1:19-20). 

 Para convertirme en testigo de Cristo en esta tierra. “Pero cuando 
venga sobre ustedes el Espíritu Santo recibirán poder, y serán mis tes-
tigos en Jerusalén, en Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” 
(Hechos 1:8) para presentarlo como la única esperanza de salvación 
y redención a los que sufren, a los desamparados, desconsolados, a 
los pecadores para que se arrepientan. Mi tarea es convertirme en 
pregonera de las buenas noticias de salvación con mi propia vida, con 
mi manera de vivir, debo mostrar esa imagen de Jesús, quien es mi 
ejemplo para seguir: Jesús se acercó y les dijo: «Toda autoridad me ha 
sido dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan discípu-
los en todas las naciones, y bautícenlos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. Enséñenles a cumplir todas las cosas que 
les he mandado. Y yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del 
mundo.» Amén” (Mateo 28:18-20).

 La creación evidencia uno de los más extraordinarios atributos 
de Dios, y es que se muestra como el Todopoderoso. “¡Señor, Señor! 
Tú, con tu gran poder y con tu brazo extendido, hiciste el cielo y la 
tierra. No hay para ti nada que sea difícil” (Jeremías 32:17). Quiero 
citar la afirmación de Aldinever Herrera L. escrito en la recopilada y 
adaptada de Apologética Bíblica: “Si existe un Dios todopoderoso, 
quien dispuso la existencia de toda la creación, un nacimiento virginal 
no estaría más allá de su capacidad… Él tiene control sobre la crea-
ción en cuanto es Todopoderoso y Omnisciente Creador. Dios no solo 
existe, sino también su creación” (Herrera, 2016, p.150). 

 Jeremías afirma esta verdad: “Jeremías, yo soy el Señor, el Dios 
de toda la humanidad. ¿Acaso hay algo que me sea difícil?” (Jeremías 
32:27). Es Eterno, no tiene origen. Si no fuera Eterno y si tuviera un 
creador, entonces no sería Dios. Dios existe por sí mismo, nadie lo 
creó, en su existencia no hay intervención creadora del hombre. Hay 
un universo real que tuvo un principio y fue originado por algo más 
allá de él mismo para seguir existiendo bajo el dominio de ese algo 
Eterno e infinito (Dios) que lo originó. Pablo nos ratifica en la carta 
a los colosenses que Cristo es la imagen de Dios invisible, por lo que 
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creo que la existencia física de Cristo hace que Dios me sea visible en 
la tierra. “Él existía antes de todas las cosas, y por él se mantiene todo 
en orden” (Colosenses 1:17). Desde mi óptica creo que el hombre 
no ha hecho a Dios, pienso que el hombre sabe que Dios existe, pero 
considero que hay hombres que no aceptan, no reconocen y no cono-
cen la soberanía de Dios, y pueden argumentar que Dios no existe, 
porque desde su racionalidad creen que su existencia es una falacia 
o quizás porque quiere escapar de su responsabilidad moral. Este es 
entonces uno de los argumentos por lo que creo que hay personas que 
no creen que Dios exista. 

 Los argumentos antes expuestos son importantes citarlos ya que 
nos ayudan a afianzar nuestro enfoque (es Dios y mostrar su imagen 
en la tierra) y nuestra identidad como cristianos. Desde allí podemos 
analizar nuestro papel como ciudadanos, personas que podemos cum-
plir un papel de conciliadores, mediadores, mensajeros de esperanza, 
consoladores, portadores de amor misericordia entre otras virtudes 
que caracterizan a un seguidor de Jesús. 

El papel de la iglesia y la teología práctica
Otro aspecto para considerar es ¿cuál es el papel de la iglesia y 

la teología práctica frente a las inquietudes que tienen los jóvenes 
cristianos con respecto a los problemas sociales, económicos, la crisis 
de las instituciones religiosas, la política y las corporaciones guberna-
mentales de nuestra sociedad. 

 En el capítulo 8, La teología práctica en busca de identidad: una 
perspectiva latinoamericana del libro Nuevos caminos en psicología 
pastoral, Daniel S. Schipani cita a varios autores que definen en dife-
rentes perspectivas la teología práctica, dentro de las muchas miradas 
se seleccionaron dos que parecen relevantes y se acercan a una pers-
pectiva teológica, bíblica y sociológica: El planteamiento que hace 
Werner Jetter en el que mira la teología práctica como la teología del 
servicio de la iglesia. Considera el servicio de la iglesia una función 
teológica. Aquí es donde se recupera parcialmente el rol teológico 
de la teología práctica. Pero su tarea aún abarca sólo la práctica de 
la iglesia, aunque esta mirada no ejerce ninguna influencia sobre la 
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esencia del pensamiento teológico, se rescata el acercamiento y re-
lación de la teología con el servicio que hace la iglesia. Se considera 
que este servicio debe darse de parte de la iglesia y el teólogo hacia 
la sociedad sin desconocer lo humano de cada persona que compo-
ne esta sociedad, en pro de aunar esfuerzos que den respuesta a las 
muchas necesidades urgentes y problemáticas de diferentes índoles 
que aquejan la sociedad hoy. Desde esta perspectiva pueden nacer re-
flexiones teológicas responsables (que no desconozcan la humanidad 
del ser) y razonables desde el teólogo y desde la iglesia que aproxi-
men a dar comienzo a nuevas maneras de hacer teología práctica.

 Karl-Fritz Daiber, citado por Schipani (2011) considera que la 
tarea de la teología práctica consiste en desarrollar, en comunicación 
con otras ciencias sociales, teorías pertinentes para la práctica de la 
iglesia en el mundo contemporáneo. Es decir, tomar en serio el ca-
rácter interdisciplinario de la teología y en insistir en la búsqueda de 
formas eficaces de testimonio cristiano para el mundo. Otro aspecto 
pertinente de su postura reside en establecer una relación dialéctica 
entre la teoría y la práctica. De acuerdo en cierta forma con el autor 
y que la teología práctica debe recurrir al análisis teológico de las 
situaciones presentes en la actualidad, ayudándose de disciplinas de 
las ciencias sociales como la historia, sociología, antropología, psico-
logía, etnología para atender la complejidad de las problemáticas que 
afronta la sociedad hoy. Más considerar que ésta debe hacerse con 
cuidado y responsabilidad sin alejarse del análisis teológico, sin que 
pierda su identidad teológica (aunque la teología ha tenido muchos 
desaciertos, ha hecho importantes aportes a la teología práctica), sin 
que retroceda ante los avances alcanzados que le han dado un aporte 
de cientificidad que se ha logrado por las reflexiones de varios teólo-
gos, la creación y mejora de sus métodos teológicos a lo largo de la 
historia, llevándola no solo a ser una praxis teológica, sino también 
un investigar y razonar sobre la forma de teologizar al servir y rela-
cionarse con la sociedad, evitando dejar la sensación de dar un tinte 
de que se convierta en ciencias sociales.

 Entender la teología práctica desde esta perspectiva da algunas 
herramientas eficaces y esperanzadoras para empezar a trazar des-
de allí una ruta que aporte en una reflexión académica sobre lo que 
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piensan los jóvenes cristianos que participaron en las movilizaciones 
sociales en Colombia ocurridas en abril de 2021, descubrir cuáles son 
los elementos teológicos en los que reflexionan para responder a sus 
interrogantes e inquietudes frente al compromiso social, la justicia 
social y la espiritualidad que viven. Entendiendo que los jóvenes es-
tán viviendo una apertura a su forma de relacionarse con Jesús. Han 
optado por buscar y conocer otras formas de vivir la fe sin alejarse 
de Jesús. Esta apertura los ha llevado a tomar distancia de las institu-
ciones religiosas, de la iglesia y de muchas formas incoherentes de la 
vida del cristiano. Han entrado en una búsqueda para desarrollar su 
espiritualidad centrada en Jesús sin seguir los requerimientos impues-
tos por religiosos de muchas instituciones y denominaciones. Quieren 
una verdadera relación con Jesús, que los lleve a interesarse por la 
relación con el prójimo, con la naturaleza y con ellos mismos.

 Lo antes expuesto amerita que se pueda hacer uso de alguno de 
los métodos que plantea la teología práctica (por qué no decir, que 
como producto de estas reflexiones pueda surgir o iniciar una nueva 
mirada del hacer teología práctica) para que desde allí se empiecen 
acciones eficaces en busca de entender y dar respuesta a algunos in-
terrogantes que aquejan a muchos jóvenes cristianos en nuestro país. 
Para esto es importante generar espacios de escucha y reflexión bí-
blica y teológica, que aúnen esfuerzo en pro de plantear propuestas 
claras, razonables, viables y oportunas desde una praxis teológica con 
relación al compromiso social que traiga luz en el entender la reali-
dad que manifiestan estos jóvenes. Es pertinente también hacer un 
análisis de los diferentes elementos teológicas que surgen en los espa-
cios de escucha y reflexión teológica con los jóvenes. De acuerdo con 
lo expuesto, creemos que los métodos de teología práctica ayudan a 
identificar, interpreta y finalmente sistematizar documentando con los 
resultados de la experiencia obtenida. Los teólogos interesados en el 
enfoque práctico y pastoral de la teología tenemos la gran responsabi-
lidad de aportar con elementos académicos y prácticos a esta teología 
para que se fortalezca y llegue a convertirse en una disciplina más 
sólida y reconocida por su aporte a otras disciplinas, que sirva de ca-
nal o mediadora entre la teología y las ciencias sociales, la teología y 
el quehacer comunitario, la teología y la participación comunitaria, la 
teología y el rol de la iglesia frente a el compromiso social, la teología 
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y otras teologías, etc. 

 Está llamada también a hacer reflexiones académicas y autocrí-
ticas sin que la distancien de la práctica en procura de encontrar res-
puestas eficaces a inquietudes surgidas en las vivencias cotidianas 
dentro de la iglesia y la sociedad. Generar mecanismos que fortalez-
can las prácticas de la fe, su acción salvífica y sobre todo la reflexión 
de Palabra de Dios, para que ésta sea una fuente de inspiración y espe-
ranza que responda a la existencia de un Dios presente y activo intere-
sado en ayudar en la relación iglesia – sociedad. Es importante que el 
fundamento del trabajo pastoral descanse en el diálogo y relación que 
debe reflejarse entre la iglesia y sociedad, el diálogo y relación entre 
el accionar práctico, salvífico, vivencia de la experiencia con Dios 
que emergen en la iglesia, y que a su vez lo refleje hacia la sociedad.

 Para concluir, se afirma que es importante reconocer que nos es-
tamos enfrentando nuevas alternativas para vivir la fe. Por mucho 
tiempo se creía que el único medio para vivir la fe era la religión, pero 
este postulado ya perdió fuerza. Por vivir en una sociedad tan diversa, 
se puede vivir una espiritualidad en todas las experiencias religiosas. 
Nuestro desafío frente a esto es marcar la diferencia viviendo una 
espiritualidad verdadera centrada en Jesús como modelo de vida. Es 
por ello por lo que hay que motivar y transmitir una espiritualidad 
centrada en Jesús como modelo de vida, para que sea coherente a las 
necesidades sociales.

 Es necesario aprender a vivir en un mundo diverso, donde se pue-
da interactuar sin temor a aquellos que piensan diferente, aquellos 
que tienen una lectura realista y poco fanática de las problemáticas 
sociales. El miedo no deja que afrontemos la realidad con sabiduría 
(Castillo, 2007). Vivir el ejemplo de Jesús, en medio de la presión po-
lítica, religiosa y social en la que nos encontramos. Interactúa siendo 
inspiración para muchos y molestias para otros religiosos. Convertir-
se en un referente coherente para nuestros jóvenes. 

 Entender que los jóvenes se cansaron de la tolerancia que siguen 
mostrando muchos, frente a la violación de los derechos sociales; se 
cansaron de lo que ha pasado por siglos en la política, la religión y la 
sociedad. Apelan a su derecho como ciudadanos para desde allí gene-
rar movimientos de lucha a favor de los derechos de las poblaciones 
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más desfavorecidas. Espiritualidad que genere una actitud dialogante 
habla y escucha respetuoso, humildad al escuchar al que tiene una 
opinión diferente. 

 Los jóvenes buscan ver testimonio de vida de fe verdadera en el 
cristiano, que se muestre en el compromiso social, la empatía, mise-
ricordia, mostrar la vida de Cristo. Que se respeten y defiendan los 
derechos humanos de los demás. 

 Otra conclusión que se puede hacer frente a esta problemática es 
que para desarrollar una espiritualidad centrada en Jesús es importan-
te ser conscientes de la existencia de Dios. Creemos que sin esto claro 
es difícil ver que la vida de Jesús puede transformarme. 

 El universo tiene un comienzo, y ese comienzo lo ha dado un 
Dios supremo mayor que el mismo universo para poder haber creado 
todo tan perfecto. No hay dudas de que Dios creó el universo y todo 
lo que lo contiene con su divino poder, para un propósito divino. Dios 
no es una ilusión ni una imaginación del hombre, es real, se revela al 
hombre por medio de su creación (la naturaleza y todo lo creado por 
él) que evidencian su extraordinario poder. Dios es mi creador y di-
señador, por lo tanto, mi vida cobra sentido por la existencia de Dios, 
por esa misma existencia de Dios es que descubro mi propósito en la 
vida. Dios creó a la perfección el universo y todo lo que contiene con 
su divino poder. Dios es el dueño absoluto de toda la creación.

Hay muchas razones para creer en la existencia de Dios, acep-
temos un milagro, ese milagro es Dios. Alguien hizo funcionar las 
cosas, un diseñador, el diseño implica un diseñador de la naturaleza. 
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